
EDITORIAL 416 

ENTRE 40 Y 50 AÑOS, HISTORIA Y TIEMPOS DE LOS ECONOMISTAS VALENCIANOS DE DÉCADA EN 

DÉCADA. 

 

 

La economía se suele mover entre periodos, series y secuencias temporales, a través de ese recorrido 

por los tiempos podemos observar tendencias, direcciones y algunas veces también predicciones, en el 

caso que nos ocupa ahora, no nos vamos a aventurar en proyecciones o predicciones, bastará con esta 

mirada taquigráfica de y desde nuestra existencia corporativa. 

 

1961/1970: La economía española moderna se inaugura en los años sesenta, después del Plan de 

Estabilización de 1959, en esa década de camino hacia las economías de mercado competitivo, se asiste 

a diez años de crecimiento sostenido, de cambios profundos en todos los escenarios de la función de 

producción, tanto general como de las empresas, la economía aparece con nombre y apellido. En 1961 

los economistas valencianos también cobramos identidad propia con la creación de la Delegación en 

Valencia del Colegio Nacional de Economistas, en 1965 se transforma la Delegación en Sección, pasamos 

de diez economistas como número mínimo de referencia de la Delegación a, más de 40 compañeros en 

la Delegación, en realidad se cuenta con 59 economistas en 1966 y un presupuesto de 59.000 de las 

antiguas pesetas, 354,60 euros. 

 

1971/1980: La década de los 70 vuelve a ser una referencia con la creación del Colegio de Economista 

de Valencia en virtud de la publicación de la Orden de 28 de junio de 1971 por la que cobran vida tanto 

nuestro colegio como los de Barcelona y Bilbao, con ellos aparece el Consejo General de Colegios de 

Economistas de España. Para que aquello sucediese hacían falta un mínimo de 100 economistas y, según 

parece, hizo falta alguna que otra ayuda para que, en nuestro caso, se pudiese llegar a esta frontera de 

mínimos, en 1973 ya éramos 160 miembros y en 1976 contábamos con un presupuesto de 600.000 

pesetas, unos 3.600 euros, con la constitución democrática de 1978 ya somos 600 economistas y 

empezamos a ser un escenario institucional de la economía valenciana. 

 

1981/1990: En los ochenta se empieza con un millar de economistas y un presupuesto de 32.546 €, por 

otro lado los escenarios económicos empiezan a reconfigurarse de forma sustancial, crisis bancaria e 

industrial, el tejido económico y empresarial empieza a cambiar y el mundo de la empresa adquiere una 

sustantividad desconocida en periodos precedentes, la gestión económica se desplaza paulatinamente 

de las grandes empresas públicas a las compañías privadas y aquí el fenómeno de las pequeñas y 

medianas empresas va cobrando un protagonismo que acabará siendo determinante para nuestra 

profesión. 

 

1991/2000: En plena crisis de los noventa doblamos el colectivo, ya somos 2000, y también aparecen de 

forma generalizada los estudios de Administración y Dirección de Empresas, se abandona el viejo 

polarismo de general y empresa y se dibuja un nuevo mapa de herramientas de y para uso profesional 

de los economistas, con ello va tomando carta de generalidad la denominación que en la década 

anterior se había empezado a ensayar, los economistas por nuestra parte vamos configurando un 

colectivo que ocupa señas de identidad en esas zonas del ejercicio privado de la profesión que no 

siempre se había visualizado con suficiente contundencia. 

 

2001/2010: Estamos en la década milagrosa, si excluimos la crisis que empieza en el 2008 y tenemos en 

cuenta la velocidad de crucero que los últimos años de final de siglo ya apuntaban, es curioso 

comprobar aquí como el mundo colegial asiste a un reasentamiento cuantitativo con crecimientos 

cuantitativos de tono vegetativo, con la cota de los 4.000 como referencia y frontera. Desde luego esta 
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cifras se sitúan al margen de la otra realidad cual es el crecimiento sostenido de licenciados en nuestras 

titulaciones de Economía y permite pensar, con todas las matizaciones necesarias, que una cosa es el 

ejercicio de una profesión y otra los estudios que se hayan podido realizar. 

 

2011: Esta decena recién inaugurada no permite estadísticas ni grandes proyecciones, sin embargo si se 

van a dar cuestiones importantes, y en ellas no serán las menores Bolonia y, los procesos de 

convergencia y adaptación de la directiva de servicios, tampoco pasaran desapercibidas las 

consecuencias de una crisis que ha aunado perfiles recurrentes, sector inmobiliario y crisis financiera, 

con situaciones y soluciones locales sensiblemente diferentes, y aquí cuando se habla de localidad se 

hace desde una óptica geográfica general, se incluyen en consecuencia cuestiones de eurozona, de país, 

y también de regionalidad. En cualquier caso, la severidad de los acontecimientos se ha traducido en 

una mayor sensibilización por parte de la sociedad civil de tener en cuenta a la economía como un 

variable con perfiles propios e inherentes al conocimiento y uso de específicas cajas de herramientas. 

 

 
 

 


